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la tenía, mandando poner esta imagen á la cabecera de su cama, y 
más de eso una escofieta de lienzo del Padre, que con instancia pi 
S. E., y al Padre Rect-01·, que le llevó estas dos reliquias, dijo: « El 
Dr. Pedro Sánchez me ha tratado con particularidad y familiari 
más <le trninta y cinc.:> auos, y quitadas las primeras entradas de q 
tesía, siempre me ha trntado de Dios y de lo perteneciente á, la sal• 
ción de mi alma¡" haciendo grave pondet•ación y estimación este Prt. 
cipe de la perfección y santidad del venerable P. Dr. Pedro Sánche!ll 
mostrándose.bien en todo lo referido cu{rnto honr;i Dios á sns ami,­
que deveras le sirvieron y amaron. Y pot· remate de esta relación,• 
pareció no dt'ljar de poner aqui una que testifiC11ron algunos Reli­
sos, Herma11os nuestro . que los años postreros de sn enfermedad_.., 
tieron y sirvieron al P. Pedro Sánchez, cuya relación, junta con la• 
su vicia, dejó escrita el P. Dr. Pedro de Mora.les, y la relación es Jaai,i 
guiente: 

« Lo primero la comida, aunque por su can a.da vejez y enfermedai 
era en su aposento, nunca sin lección espiritual muy atenta y rumia,i 
da, advirtiendo á veces al lector del cspfritu oculto y encerrado en le 
que se lefa. Segunda, el trato con Dios, con la Virgen y con los ..., 
tos, ordinario, familiar y amoroso, tan llano como si tratara con l\lli. 
gos presentes, y con tanto gusto que con él vencía cualesquiera dolo,. 
res que padeciPse, y sólo le quedaba dolor de perder la ganancia q• 
pudiera tener, llevándolos con alegría y paciencia. Lo tercero, gl'llll 
devoción que tenia con el Sacrificio Santo de la Misa que siem1>re et.: 
cía ó la oía¡ y en la enfermedad última, el dfa del glorioso Santo To, 
más, faltando qnien la dijese, él, con los dolores (le la orina qne le ROio 
baron, la dijo con el afecto mismo que en los suyos el Papa San Gre­
gorio. Lo enarto, e ta misma devoción tuvo co11 el Sacrificio cruenlit 
de Oristo Nue tl'O Redentor, en cuya memoria y veneración, aun 81• 
fermo en la última Unaresma, ya que los médicos le obligaban á coma 
carne, á lo menos se abstenía de manjares regalados, y la Semana 
Santa de todos aquellos que á. los sanos la santa Iglesia prohibe, si■• 
tiendo singular devoción y moción al tiempo que Cristo Nuestro Re­
dentor estnvo pendiente y clavado en la Cruz. Lo quinto que nolia­
ron nuestros Hermanos en el P. Pedro Sáncl.iez, fué una petición or• 
din aria y constan te del amor <le Dios Nuestro Señor, tierno y fervorOIO­
por intercesión de la Santísima Virgen, en cnya demanda decía qae 
había cincuenta años que andaba sin haherlo conseguido, pero que no 
había (le desistir de esta pretensión haata la muerte. Y buen arga• 
mento fué de haberlo alcanzado un gran temor de Dios, con que no 
fiando de santidad de ochent..'l. aiíos, escrupnleaba en cosas muy me­
uudas y unía de lli sombra de los peligros, escarmentando, como Q 
decía, en la cai,las la timosas de hombres que, después de gozadll 
las delicias del Paraíso en la ca a y trato de Dios, se revolcaron 81 
el cieno de lm:1 vieios; y pot' haberle una vez toca,lo la mano, :moque 
casualmente, el Hermano sn compañero, lo reprendió severameot.e. 
Lo sexto, agt·adecimieuto singular á los beneficios divinos que conta­
ba muy por me111ulo, poniéndose muy despacio á contar lo qne habrfl 
Dios ga tado con él en el sustento de tan larga vi<la. Lo séptimoqae 
se observó en el P. Pedro Sánchez, faé un grnu menosprecio de si 1 
de IM cosas del mundo, y estima del estado religioso, que <lec(a eaar 
reservado para. los íntimos amigos de Dios, diciendo de sí que no eN 
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-" que una alma cargada de un jumento, y al mundo y á sus prin­
cfpea trat.aba como á inferiores de la Religión, y repetía muchas v~­
ON 11qnello dPI Ranto Job: In nidulo meo moriar et aimtt palma mult1-
1u.1,o diu. Lo octavo que en él Re observó, fué, que con sus Snpe. 
rfol'68 comunicaba to<lo lo qne pasaba por su alma. y se confesaba con 
ellos para qne enteramente les fnese manifiesta, por cuyas manos quiso 
JNl8M0 1111 muerte, nsf como habfa. puel'lto en ell~s.los años d.ich~sos de 
ea larga vi,ta ¡ con este afecto abrazaba las med1cmas má'I d1ticiles que 
nunca babia probarlo, y quería que Re les consultasen, fiando má de 
Ja obediencia que de la me<licina. Finalmente, por la Pasen a del Es, 
pfritu Santo se notó en el Pa,lre una grande y extraordinaria avenirla 
de oonMnelo y sentimiento <le las cosas divinas, que le dnr? por och? 
6 diez días, con tanto randa! y abundancia, qne le absorbió el sentt• 
mienro de mnchos y graves dolores qne parler.ín. Y en Psta ocasión 
toé cnl\D(IO él confesó habet· recibido tle Dios Nnestro Señor má en 
aquellos poco!! días qne en cincuenta año!! de Religión, ~on haberse 
sabido qne siempre bab(a sido vi itado é ilustrado ele Dios.» Ha, ta 
aquí la deposición de los que mny de cerca trataron á e te varón, qut'I 
murió ele 01!hf'nta y un año,1, verdaderamente en todo gran<le¡ en los 
do~ ,tel alma y ílel cnerpo grande, 11n di>11>osición era de alta est~­
tnra y aspecto venerable, juntamente a¡1acible y alegre y qne couc1-
liab11 amor. Y en breve días que yo le comuniqué y traté, ec!Jé de ver 
11er vercla<leras las cosas ¡rra11des que se contaban de per~ouas q.ne es­
cogió DioR para que tan felizmente fnndase en el ex~endido R.emo de 
la Nueva Españ:i la Compañía de Jesús. El P. ~useb10, en_ la v11la que 
eecribió del bienaventurado Padre San Fr11nc1sco de Boi:1a, hace ho, 
norfftca relación de la ida á la Nueva España del P. Dr. Pedro Sán­
cbez, y de cuán folizmeute fnnd6 en ella nuestra Oompañ(a, .en el libro 
t.ercero, capítulo once, y el P. Felipe Alegambe en su B1bhoteca. 

CAPITULO XIV. 

VIDA. Y MUY RELIGIOSA.S VIR'l'UDES 

DEL VENERA.BLE P. NICOLÁS DE ARNA.YA., PROVINCIAL QUE FUÉ 

DE NUESTRA. PROVlNOfA. DE NUEVA ESP~A, 

CON OTROS :.llUOHOS OFICIOS QUE EJERCITÓ EN ELLA. 

Por muclios y val'ios títulos debemos hacer mero?ria '! relación de 
11\·ida de este venerable y t·eligiosísimo varón, en.h1stor1a de nuestra 
llt,xicana Provincia, ¡)orqne la edificó con sus virtudes, la g~bernó 
con su 1>rutlencii1, tt·abajó eu ella cou grande celo lle. la salvac1ó? de 
laa ahnAA; y finalmente, habiendo vivi~o. en ~lla p~r tiempo de tr~rnta 
Y ocho años remató el cnri;o de su rehg1osís11na vida, y poi· medio de 
~ dicho1m, ,;rnerte, fué á gozat· del pre~io ele sus gran~es. virtudu y 
8Jelnpl08. Fué natural dij Segovia y vmo á esta Provrnc1a de la. de 
Toledo, ya ordeua<lo !le Sacerdote, el apode 1584, en compañia del :r, 
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.Antonio de Mendoza, que venía por Provincial de la Nueva. Esp~ 
y como ya el P. Nicolás de Arna.ya traía. acabados todos sus estudiai 
en nuestro Oolegio de Alcalá., habiendo siilo en el siglo colegial-, 
tista en uno de los Oolegios de esta Universidad, y venía ya ordenllllt 
de Sacerdote, y tenido Ru año <le tercera probación, pudo mny bien,~ 
llegando á, nuestra Provincia, ejecutar los deseos que le habíitn t,raidt 
de Espaiia á las In<lias, <le emplearse sólo en ayurla de la salvaéión dt 
las almas, y muy en particular <le los pobres iuclios. Y como el pri1, 
cipal meclio para hacer fruto en ellos é instruirlos en la doctrina y mis, 
terios de nuestra santa fe y cristianas costumbres, ha de ser hablét, 
doles y predicándoles en su lengua, él, con RU fervoroso celo, se aplia6 
desde luego á este santo trabajo y apre11dió las.rlos lenguas más ge. 
nerales de este Reino, que son la mexicana y la otomi, no obstante qae 
esta segunda es la más dificultosa de las que en él se hablan y aprea, 
d~n; y en una y en otra, con sn mucho espíritu, ayudó á los indios 6 
hizo mucho fruto en ellos, en particular los primeros años que e11tnvo 
en esta Provincia. 

Pero recouociéndose en el Padre sus muchos y buenos talentos de 
letras, prndeucia y gobiemo, lo ocupó la santa obediencia otrol\ ma­
c~os años en ministerios y oficios de mucha importancia. Fué Snpe, 
rior de las Casas de Guarliana y San Luis de la Paz y Visitador de 
las misiones de Parras y Tepehuanes; de.'!pués fué señalado ¡)or Reo­
to! de Tepotzotlán y juntamente maestro de novicios, en que se ocup6 
seis_ años; de aquí fué por Rector del Colegio del Espiritu Santo de 
la ciudad de los Angeles, y estando ~jercitaurlo este ofi cio, Ne junt. 
Congregación Provincial, en que fué elegido por ProCLtrador á, .Roma 
de esta Provincia, en ocasión que habiendo muerto N. P. General 01811• 
dio ~qua.viva, se halló en 1~ Oo~grega.ción r.éptima General, y á la 
elección de nuestro P. Mncio V1telleschi, el cual, reconociendo Ju 
buenas partes y talentos del P. Nicolás de A.maya, á la vuelta para 
su Provincia le nombró por Pr(\vincial de ella, que fué oficio en que 
duró por tiempo de seis años, y el último de los que ejercitó eu la Pro­
vincia, porque éste acabado, y habiéndose ocupado por tiempo <le tl'EIII 
meses en el Colegio de México, en el oficio de Prefecto de r,0sas eapi• 
rituales, en este tiempo se le llegó la hora ele su dichosa muerte, acom• 
pañada de los merecimientos que en el discurso ele Ru muy religiOIII 
vida tenia adquiridos con el ejercicio de sus muy religiosas virtndetl. 

Y comenzando por la de su lmmildad, ésta lo primero mostró el Pa­
dre en el sumo silencio y recato que siempre guardó en tratar de co­
sas propias, con haber pasado tantas 11or su persona a.sí en sus ejer• 
cicios interiores y espirituales, como en los oficios en que le ocupó la 
obediencia y obras de su estudio (deque después hablaremos), mmoa 
habló de semejantes materias, antes si alguno le trataba de ellas, se• 
nif~ta:i>a en él un natural e11?0gimiento y modestia, con que mostraba 
sent1m10nto de que se le atribuyese cosa de propia alabanza. Y esw 
grande silencio del Padre; fué también causa de que no tuviésemoe 
m~s ple~a,noticia de_ sus gran_des virtudes y dones qull de mano de 
Dios rec1b1a. Esta. misma humildad mostró en aplicarse tan deverll 
luego que llegó de España al ministerio y ayuda de los pobres indiOI, 
aptendiendo_ con _tanto cuidado sus lenguas, y ayudá.nñolos no sólo 
con su doctrina, smo en las cosas corporales y necesidades que se IM 
ofrecían; sobre este seguro fundamento se levantó el edificio de 111 
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virtudes principales del Religioso. Porque en la. pobreza se es!Deró 
t.anto, qne como hijo de tal Padre, guardó la_ Regl~ que nos deJó en 
las Constituciones nuestro Padre Sa11 Ignac10, estimando y amando 
esta virtud santa como á madre. Sienclo Rector _de ~o de los Cole­
gios que dijimos tuv:o á, su cargo, andaba_ ~n lo mterior tan pobre y 
roto, que obligaba á, importunarle que adm1t1ese alguna ropa ~ara_ mu­
dar la que traía, sin condescender él en estos ruegos de 8ns ~ubdttos; 
traía nn jubón tan hecho pedazos, que más parecía un trapo viejo que 
jubón· la sotana tan vieja y rota, que cuando se quería revestir para 
decir .Mitia era menester que el Hermano que le ayudaba le diese su so­
breropa p¡raguardar hi decencia de su persona. En el tiempo de uno de 
sos rectoratos mandó hacer unos zapatos de venado, y tenía tanto cui­
dado en remenda,rlos, que afirmaba un Hermano qne le acompañaba, 
qm, Je duraron por tiempo de seis años; con tanto _c1;1idado ~mo éste 
vivía en lo que tocaba á la santa pobreza. En el v1aJe que hizo á Ro­
ma ~r Procurador de esta Provincia, mostró bi~n _el espíritu 9.ue ~­
ola de pobreza., pues habiéndole entregado el v1á,t1co que o~~marta.­
meute se suele dar á semejantes Procuradores, acabado el v1aJe y da­
dAA las cuentas al Procurador de Provincia, halló que el gasto babia 
sido notablemente moderado. Al tiempo ele desembarcar en el puerto 
de la Vera.cruz, babia prnvenido por carta uno de los nuestros á una 
persona seglar devota, para. que llega.nclo el Padre á, tierra le visitase. 
Hlzolo y escribió á, México al de la Compañía que se lo había enco­
mendado estas palabras: <( Hice lo que me pidió vuestra reverencia, 
y bailo á 'nuestro Provincial tal, que no lo parecía en el traje pobre, y 
me edifiqué mucho de verlo;» lo mismo le notó otra persona en la Ha­
bana, cuando iba á España, diciendo cuá.nto se edificaba de cuá.n po­
bre y compuesto era.en sus cosas el P. Nicolás de_ Arnaya. :A,.r~umen~ 
también fué de su pobreza, qne acabando el oficio de Provmc1al, traJo 
á registrar al Padre Rector una memoria de cosas muy menudas para 
que ¡)edía licencia, añadiendo al fin de ella que quitara todo lo que le 
11areciera; afirnrnndo que quedaría. tan contento con que lo negase, co­
mo con que lo conce1liese su reverencia; y esto, con pal.abras ~e. mu­
cha sumisión y rendimiento, como si fuera un muy rendid? novicio. 

En la pureza y castidad fué tal su compostura y modestia, que sólo 
ella y el venerable aspecto de su persona ponía respeto y veneración 
á los que le hablaban ó trataban, y sobre esto nunca se descuidaba de 
poner los medios que ayudan ~ conservar esta angeli_cal_ virtud. F~é 
recat.adísimo en hablar con muJeres; aunque fueran prmmpales quer1a 
que sn compañero se bailase presente, sin dispensar en esto. Uno de 
los compañeros del Padre cuando fué Provincial, con anclar por tan­
t.os camiuos despoblados y posadas, quedando en el campo muchas ve­
ces de noche reparó que era tan grande su recato, que nunca descu­
brió un dedJ lle los pies¡ aun de sí mismo se. recataba; y así, perpe­
tuamente a.pagaba la. candela antes ele comenzará d~snudarse p~ra 
reposar, y con el mismo recato se vestía antes que le diesen luz; qmen 
le confesó muchas veces y con quien hizo varias confesiones genera.­
les, _afirmaba que era tal la pureza de su alma, que todo su cuid~o 
poma en reconciliarse y confesarse á menudo, y no sólo cada. día, smo 
algunas veces al día, porque en ocurriéndole algún escrúpulo, recu­
rria á su confesor. 

No fué menos el cuidado con que procuró aventajarse en la santa 
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obediencia, en cuya virtud se esmeró, a.si siendo súbdito como si 
Superior. Siendo súbdito, se mostró siem1>re muy resignado en las 
nos de los Superiores, siendo muy puntual en todo lo que se le ord 
b_a; y así, como á tan 1?uen obediente, siempre le tuvieron los Sa 
r1ores ocupado en vanos puestos, como al principio se dijo. A 
virtutl se atribuían los buenos sucesos que tenia. 1>n todo lo que 
menzaba, así en el aumento de las casas ele que fué Superior OOlla'!M 
f~eron Tepotzotlán, Guadiana, San Luis de la Paz, como en Íaa 
s1ones en que se ocupó, cogiendo siempre copiosos frutos de sus 
bajos. Y siendo Superior descubría también Jo que estimaba esta · 
tud en el celo grande con que procuraba la observancia religio a, 
laudo sobre sus súbditos, para que el Instituto de la Compaiiía (4í 
que tenía gran noticia y comprensión) se guardase puntualmenfilt 
most~ando con palabras y obra el celo grande que tenía de su o-. 
vanc1a. 

En 1~ paciencia y sufrimiento se esmeró de manera, que dió sin11, 
lares eJemplos ~ lo~ que le tra~ron, y duró mucho tiempo la memorit 
de lo qu~ P8:llec1ó s1eu~o Superior de Guadiana., donde en todas aqae. 
llas Provmc1as era temdo por varón santo. Pero el demonio envidiOll 
de su bien, para desacreditarlo, trnmó esta maraña. Estaba el Padte 
ausente de sn casa, despachó una carta á un súbdito suyo· esta cartf 
1~ tomó en el camino cierto pers?n~je 1:1egl~r que estaba pu:sto en di¡. 
mdad de Juez en aquella Provmcia; abrió la carta, y añadiendo ti{ 
ella algunas cosas falsas en agravios de terceros, hizo algunos tra 
lado~ ele ella, qued~,m~ose con la firma del Padre, cuyos traslados• 
parc1ó por la J:>rovmc,a. ~urbóse toda la tiena, admirándose que fil 
persona, como el Padre Nicolás de Arna.ya, escribiese semfljautes"" 
zoues_; .Y pasó t~n adelante este rumor y senti1uieuto, qne vino el CIII 
á not1c1a del V 1rrey de la Nueva España, y aunque tocaba esto al del, 
doro de su persoua del Padre, nunca quiso que se tratase de su el&. 
~em1a, _dejando ~sta caus'.1- á Nut1stro Señor, y no se declarase la malt 
mteuc1óu de qmen tan sm razón le perseguía; pero Dios, que vuelft 
por los suyos, ordenó que por parte de la Religión se averiguase el 
engaño que e~ esto había intervenido; y a í, se descubrió el ardid de 
aquel personaJe; el cual, reconocieudo el daño que hauía hecl.to, el• 
claró la. verdad ~elante de persouas graves para satisfacer al boom 
del Pad~e que, ~1~ndo que se h~bía corregido, le trató siempre 00111 
muy amigo, escribiéndole y acudiendo á ló que se le ofrecía de su agra. 
do. Couforme á este sufrimiento y paciencia fué el que tuvo en otrlll 
di~cultades y _trabajos que se le ofrecieron, mostrando en ellos grana 
ánimo y sereu1dad en su semblante. A la ida y vuelta de Roma cuanc» 
fné por Procurador de la Provincia, fueron muchos los trab¡jos y pe.­
ligros en que se vió, en particular navegando cou el buen número d6 
compañeros que traía á la Nueva España, porque zozobró con una 
tempestad de sue~te el na~io, que fué ~eneRter l'epartirlos y dividir· 
los por otros nav1os, porque no pereciesen todmi, aunque sintiendo­
mucho apartarse de la buena compañí11 de su Padre, y él sentía• 
men?s el no ~oder proseguir su vi:lje en compafiía de ellos; en ealif, 
ocasión y pehgro se notaba en el P. Nicolás de Arnaya una grande 
serenidad de áQimo y conformidad con la voluntad de Nuestro Seílor, 
así. en el tiem~o de la tempestad como al apartar de si á sus hijOBf 
~ulcee companeros. Y aunque con mucha caridad los admitieron.., 
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partidoe en otros navíos, el Padre daba muestra de su mucha pacien­
• y serenidad de ánimo en estos trances. 

En el celo tle la salvación de lai:1 almas, como tan pr·opio ele la pro­
Ceeión é Im1tituto de la Oom1>afüa, fué muy señalado el P. Nicolás de 
A.maya· toda la vida acudió á todo género de gente, así indios como es­
paíloles' no perdonando trabajo alguno por encaminarlos al Cielo, ad­
mirand¿ á los que veían el peso lle tau continuos trabajos como llevaba; 
y advirtieron muchas veces, que siendo Superior de Tepotzotlán, donde 
hay la variedad de lengnaR que se_ha dicho, le sucedía,sentRr~e en el 
ooníesonario á las cuatro de la mana.na, y entrado el cha predicaba á. 
los españoles y volvía despué á sus confesiones, y á hora conveniente 
deoia M.isay predicaba á los iuclios eu una de las lenguas otomí 6 me­
Iioaua, y acabado el sermón y Misa, im s?stent~ y reposo er~ conti­
nuar las confesiones hasta la tarde, y hatirn. plátJCa á, los espanoles y 
otrA á, los indios, en difernnte lengua de la qne había predicado á la 
maílana, y de esta suerte, venía á desayunarse á, las seis de la tarde; 
y aunque le importunaban de::icansase á medio día, no condesceudia 
con tales ruegoR, teniendo por snsteoto acudir y confeRa,r á los pobres 
indios. Tanto como éste era el fürvor con que acudía á, estos minis­
terios. 

Con este mismo celo hi:w muchas misiones entre la gente más bár­
bara é iorlómíta clel Reino, cuales eran lo chichimecas, que dieron 
tanto que entenderá los españoles, con la contil}ua guerra que con 
ellos tuvieron y muertes que en varios a.saltos les dieron. Pero el Pa­
dre, no temieudo el peligro, se entraba entre esta tal ~ente para doc­
trinarla y domesticarla; y asi, en el asiento que el Virrey tomó en es­
roe indios para que se diesen de paz, entr-e otros medios que tomó, fué 
que se hiciese una nueva población donde se congregasen para ser 
doctrinados é instruidos. Fundóse el pueblo con título de San Luis 
de la Paz; dióse orden que se edificase Iglesia y la administración se 
diese á la Compañía, como más latamente escribimos en nuestra bis­
tA>ria de los «Triunfos de la Fe; » y los primeros que fueron señala.dos 
para este puesto, fueron el santo P. Gonzalo de Tapia, que después 
fué muerto ámanos de los indios de Sinaloa, y el segundo el P. Nico­
láa de Arnaya. Lo mucho que en esta empresa padeció, se echó de ver 
en la gente tau belicosa y bárbara que domesticó en tierra recién con­
quistada y puesto donde aun ](\ temporal faltaba. Pero el fruto que se 
cogió y coge basta el día de hoy en aquel puesto, muestra los buenos 
principios y fundamentos que el Padre echó en esta sauta obra. Ha­
biéndose divulgado la muerte del P. Arna.ya, esrrihió al Padre Pro­
vincial uu indio principal de fuera de México, dándole aviso de algu­
nas cosas notables que los indios notaron en el Padre desde que comu­
nicó con ellos, de que cuando el Padre predicaba en oto mí, le entendian 
los indios mexicanos, como si fuera su lengua; y otros Padres que allí 
estaban, aunque sabían lengua mexicana, no lo entendían. 

Caminando en otra ocasión {í, las misiones de Parras adonde iba 
por Visita1lor, haciendo sus jornadas por aquellos despoblados y don­
de á trechos babia muchos ranchos y pueblos de indios, manifestaba 
no ~lo grande de ayudarlos en todo lo 4ue pudiese; y así, aunque iba 
d~ paso, en cualquier pueblo que llegaba llacia diligencia para saber 
11 habia en aquellos montes alguna persona enferma para confesarla. 
Oaminando, pues, con aquellos deseos, llegó á, una rancheria donde ha. 
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116 una india, que pasaba de ochenta años, que estaba enferma• f11111 
el P~dre instruye~do para c?nfesa,rla, pero halló que aún uo :istalili 
bautizada; cateqmzóla, baut1zóla, y fué con tan buena ,licha de las 
fert~a, que luego_ acabó la vida, pagándole Nuestro Señor con eaw 
consuelo el trabaJo que en cooperará la salvación ,le aquella almai. 
bía pu~~to. Otl'O consuelo e~ todo semejante le prepara Dios llegaJKIU 
á la 1ms1ón de Parras, térmmo de su viaje, donde le aguardaban 141f 
Pa~res de aquella doctrina, y tenían prevenidos muchos adultos 1111. 
tecumenos, para que de manos del Padre recibiesen el santo Bautiai 
mo; señalóse el día, dióse principio por la mañana y duró hasta tu 
cuatro de_ la tarde, p~rque el número pasaba ele seiscientos, y aunq111 
tl~l trabaJo le sobrev101eron unas g1·aves calenturas que le tuvierot 
bre~ apretado, llevaba en mucho consuelo la enfermedad por haber SI 
c~d1do por tal causa! que aun cuando hubiera costado la vida, estaba 
b10n empleada. El t10mpo que estuvo en pueblos de in<lios les a 
tia y trazaba los edificios ~e sus pobres casas por atraerlos á pobladf 
Y sacarlos de_puesto~ o~as1onados ~ sus idolatrías. Beneficio que dee­
pués reconoc1a~ los md10s, y un prmcipal de ellos escribió de Tepot. 
zotlá~, que á mnguno de la Compañía debía más aquel pueblo que al 
P. Nicolás de Arnaya, pues con su trabajo y cuidado los babia hecho 
pueblo y buenos cristianos. 

De este grande_ celo del bien de los prójimos nacía en el P. Nicolú 
de Arnaya 1~ camla~ para ayudarlos en sus necesidades y cosas tem­
porales, mov1~n?o Dios los corazones de muchos, para que por medio 
del Padre se luciesen estas obras de misericordia. A unos daba el sna­
tento, _á otras personas ayudaba á tomar estado de Religión. Siendo 
S_~penor en una Ca~a. de es_ta Provincia, donde sólo había escuela de 
nmos d~ leer y escr1b1r y aun no se habían puesto estudios de latini, 
dad, Y v10ndo que algunos de ~stos niños estaban ya aptos para apren• 
derla, _se puso muy de propósito á enseñarles la Gramática y pareeié 
que Dios h~bia echado ~u ~eudició!l &_esta su diligencia y ¿cupación, 
P?rque casi_ todos sus d1smpulos s1gmeron la Iglesia en estado reU­
g1oso Y cler1c_a1, y en pt!esros mayores de Superiores en su Religión. 
Obras de caridad taml.Hén fueron del P. Nicolás de Arnaya el haber 
C?mpuesto en no pocas ocasiones diferencias y dificultades q~e se ofr&­
man entre personas de autoridad, lo cual él conseguía con su mucha 
religión y-prudencia. 

El que para los extraños tenía tanta caridad no la tenía menos COI 
sus He~manos, hijos y súbditos, y reparando u'n Padre en el cuidado 
que ~ma et, soc?x:rer á los Padres qne andaban en misiones en soi 
necesidades, y <l1c1énclole que por qué no miraba por sí como miraba 
por los otros, la respuesta fué: ce que de él no había qne cuidar, que 
no_ había m~nester n:tda, pe1·0 de los demás sí, por lo mucho que tra­
baJaban, » siendo_ a~1 q~e á rodos, lleyaba la, ventaja en trabajar en 
to1~0 gén~ro_lle m1n1ster1os. Los subd1tos que á él acudían con coal· 
qmera afücc1óu ó escrúpulo hall~han el consuelo, guardando muy gran• 
de secreto en lo que se le comumcaba; otras personas espirituales que 
tr~taban co1: él, quedaban muy consoladas y sath;fechas con sn doo• 
trma y ensenanza. Eu España, cuando fué por Procurador á Roma, 
personas de gi:ande espíri tu y alta contemplación recibieron tanto con• 
suelo Y fruto con su trato, que prosiguieron después su comunicación 
por,cartas. Con los libros espirituales que escribió, y muy en partí· 
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cular el com1>endio ta.u acomodado para todo género de personas de 
¡118 meditaciones <lel P. Puente. ha sirio rle mny i?ranclP fruto, y por él 
88 bao hecho mnchas impresiones de este librito y se ha traducido en 
varias lenguas. En torlas partes fué tenido por varón verdaclenimente 
espiritual, y los Padres que concurrieron á la Oongregación en que 
fné electo por General nuestro P. Mucio Vitellescbi, hicieron mucha 
estima del P. Nicolás de Arnaya, y eu esa Congregación fué uno de 
los diputados para las comisiones en qu(' Re tratase de 0osaei pertene• 
cientes al espíritu. 

Todas las virtudes que habemos referido de este religiosfsimo va• 
rón nacían y se conservaban con el ejercicio de su continua oración 
y~to que con Dios Nuestro Señor tenía. El despertador que entraba 
á <lar lut por las mañanas, le halll'l,ba ya en oración; éRta era muy con­
tinua y fervorosa, cuyos efectos uo todas veceR podía encubrir, aun. 
que lo procuraba, particularmente cuando entre año se recogía á, te• 
ner ejercicios, y se Je notaba y reparaba un encendimiento en el ros­
tro, que era indicio del amor di vino que se encerraba en su pecho, sin 
poder reprimir algunas vece¡¡ !ns sentimientos de ese divino amor y 
las lágrimas que cu brian su rostro. C11minl'lnrlo en las muchas y lar­
gas jornadas que se le ofrecieron en la Provincia, se hospedó algnnas 
veces en casa ,le unas personas honradas y devot11s de la Compañía, 
las cuales afirmaban que teuínn en graude veuernción al P. Nicolás 
de Arnaya, viendo su mode11tia tan graurle, que les parecía estaba 
siempre en oración, y les obligaba á estar con mucho silencio cuando 
entrometía sus pláticas espiritnales y sa11ta~, y que sucedió alguna 
vez, estanrlo á, la mesa, con otra11 personas convidadas, ofreciéndose 
alguna plática espiritual (como Jo eran ordinariamente las del Parlre), 
quedarse por espacio de media hora fijos Joi:; ~jos en un Crucifijo que 
allí había, y tau suspenso y elevado, que las persouas que alli se ha. 
liaron juzf.{aban que se hllbía snspendi<lo en alguna muy levantada y 
alta contemplación. Un caballero de la Nueva ERpaiía caminó en com• 
pafiia del Padre algunos días, y acabado el viaje se encontró con uno 
de los nuestros, á quien dijo que no se atrevía otra vez á caminar con 
el P. Nicolás de Arnaya, y preguntada la cansa, respondió que est~• 
ba admirado de ver la vida tan ejemplar que el Padre por los cam1. 
nos hacía, pasando las noches en oración y penitencias, y que á él le 
ponfa horror lo que había visto y experimentado. Lamentábase mu­
chas veces de que, habiendo siclo compañero en un tiempo del ben• 
dito mártir P. Gonzalo de Tapia, que dei,pués murió en Sinaloa pre­
dicando el Evangelio, qne á él no le hubiera cabido la misma suerte 
de morir por Cristo y dilatar su santa fe, y éste füé tierno sentimiento 
que le duró toda la vidl't. 

Anexas y juntas al ~jercicio de oración del P. Nicolás de Arnaya, 
andaban otras señaladas devociones que tenía. La del Santísimo Sa­
cramento fné grande, y en particular la mostraba cuando celebraba 
el Sacrosanto Sacrificio de la Misa, pegando devoción á los que se la 
oían y hablando con mucha ternura de este soberano misterio. Con 
la Sacratísima Virgen fué también muy grande su devoción, y cuando 
era maestro de novicios los afervorizaba en ella, y por mostrar el de­
seo que tenía de servirla, le dedicó y ofreció todas las obras que sacó 
á l~z, para que con tal Patrona quedasen amparadas. Y con estas de­
vociones fué singularisima la que tuvo con nuestro santo Padre Igna. 
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cio, mostrándola en palabras y obras. El fué el primero que la i 
dujo en Guadia,na y todo el Reino de la Nueva Vizcaya, con el IPl'lllllillie°--1 
afecto, venernción y <lcvoción que en él se tiene con el Santo, do 
ha obrado los muy señala.dos milagros que escribimos, tratando de 
fundación de ese Colegio; y asf eu toda aquella tierra le tiene por 
signe benefactor y » bogado. 

To<l»s estas devociones y ejercicios de oración acompañó siem 
el P. ~icolás de Aroaya, con contiuuas penitencias. Andando en 
los chichimecas, se dis~iplinn.ba todos los días á mañana y tarde, 
eran tan rigurosas estas disciplinas, que siendo después Rect.or ~ 
Tepotzotlán, a.clmiraba á lo~ de casa el mucho rigor cou que se dliít: 
ciplinaba, obligaudo á veces á que llegasen á su puerta á decirle• 
derase el rigor de sui; disciplinas, y porque fuesen más fuertes, las lUIJ 
ba de cuerdas y alambre. De estas penitencias tan continuas, qoellt 
su cuerpo tau molido y con tales heridas, que le cansó una enfel'lll(I 
dad que le ¡)uso en peligl'o de la vida; fué menester llevarle en olllf 
andas al Colegio de México, acudieron Cirujanos, siendo la cura ml'f: 
penosa, abriéronsele muchas bocas en el cuerpo y fué necesario co,. 
tar parte de carne para atajar el cáncer y riesgo en que le tenían, q• 
dando de la cura algo impedido en el andar, aunque con la modesta 
que siempre guardaba se disimulaba esta fa.Ita. No por esto desp .. 
aflojó mucho en el rigor, pot·qne siendo Provincial, y visitando la PJOI 
vincia, llegó á u110 de nuestr·os Colegios, donde uno de los sujetosq• 
en él había no tenía noticia tle las rigurosas penitencias que el Padtt 
hacía, y pasautlo uua vez para el coro á media noche oyó grande rnicll 
en el aposento tlel Padre, que le causó grande admiración, y advif. 
tiendo el rigor con que se disciplinaba, reparó en esto otras nocbea,J 
llevado de la novedacl contó que pasaban de ochocientos los golpea,: 
que. recibía. Esta penitencia de tomar cada día disciplinas contiulf 
hasta que cayó en la última enfermedad de que murió. 

Cou tales ejemplos de virtud remató el Padre el oficio de Pro'fii. 
cial; retiróse al Colegio de México tan guitado de correspondenola 
y negocios, como si nunca hubiera tenido oficio alguno; ejercitabul 
de Prefecto de las cosas espirituales, y éste era su trato, y para~ 
timmrle llamaba un Pailre de casa, con quien comunicaba familill't 
mente, y hablanclo del Institnto de la Compañía, decía le había d_._ 
Nuestro Señor alt,0 sentimiento de él, y á la verdad ese le tuvo t.od« 
su vida. Ocasionósele su muerte, según él mismo lo sintió, de que~ 
tiendo á la muerte del PadrP. Visitador Agustin de Quiroz, y llegándeti 
sele algo cerca, le tocó el enfermo con la respiración, de que se sintió W 
rido del mal de que murió; y aunque días antes andaba con un acbsq 
de estómago, abundancia ,le flemas y falta de calor natural, andaba 
pie y decía Misa cada día; sobrevíuole una caleutura, acudieron JcJI 
médicos con rnedicam~ntos convenientes, haciendo sólo dos ó tres d 
cama; estaba tan couforr.ne con la divina voluntad, y tan despe .... --·"""""""' 
de lal'I cosas de esta vitla, que sus ansias y deseos era verse con 
y que se llegase su dichosa muerte. Y un día antes que muriese ( 
q110 al parecer del médico no había peligro), llegándose un Padre 
él y diciéndole qne quería tlecirle un novenario de Misas por su 
lud, respondió: que ya que le quería hacer ~sta caridad, no le 
diese á Dios salud, siuo una buena m_uerte; llegóse el dia sigui 
ql.le fué de pnrga, y aunque al principio se entendió que con ella 
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joraría, pero los humores le inquietaron de manera que le causaron 
no ramo de apoplegía; temióse el peligro, y el que con tanto cuidado 
se había confesado tan á, meunclo, y la ·noche antes de la misma ma­
nera, volvió otrn vez á reconciliarse para recibir el Santo Oleo; tras 
de é"te se le dijo la recomen<lación del alma, y de allf á una hora re­
mat.ó la carrera de sus trabajos con tanta paz, que más pareció un 
suave sueño que no muerte, dando principio á la eterna vida, como 
se esperó en la divimt bondad; que füé á 21 de Marzo, dia del Patriarca 
San Benito, año <le 1623, sien,lo de edad de 65, de los cuales vivió los 
48 en la Compañía, tan religiosamente como se ha dicho. Bízosele 
811 entierro el día siguiente, con asistencia de las Religiones ele la ciu­
dad de ]yiéxico, de todos los uueRtros que en ella hay. Los indios de 
Tepotzotlán mostrarou su sentimiento en la muerte de su antiguo 
Padre, y por muestras de agradecimiento celebraron sus honras, ofre­
ciendo por su alma sacrificios de Misas á Nuestro Señor. 

CAPITULO XV. 

VIO.A. Y RELIGIOSÍSIMAS VIRTUDES DEL PADRE MAESTRO 

PEDRO DfAz, 
UNO nE LOS ESCLARECIDOS V .A RONES QUE FUNDARON LA COMP AMA.­

EN EL REINO DE LA NUEVA ESPAÑA. 

§ I . 

8u entrada en la Oompa1iía; es señalado para pasar á Indias¡ 
mi1iisterios y oficios que ejercit6 en la N1teva España. 

Con razón juntamos aquí cou la vida que habemos acabado de es­
cribir del venerable P. Nicolás de Arnaya, la del religiosísimo Padre 
Maestro Pedro Díaz, compañero del P. Dr. Pedro Sánchez, porque lo 
fueron estos <los insignes varones en foudar felicísimamente la exten­
dida Provincia ile la Compañía de Jesús en la Nueva España; vinieron 
á ~lla juntos; sustentáronla muchos años con su doctrina, con sus ad­
m,~a~les ejemplos ele virtud y prudencia, amplificándola con su muy 
~hg_ioso y acertado gobierno. Títulos todos por los cuales esta Pro­
vinm~ sietnpre se tendrá por obligada á no echar en olvido los ilus ­
tres ~Jemplos y beneficios que recibió de tan insignes varones, de los 
cuales predica el Real Profeta que eran dignos de eterna memoria: 
«In memoria <.eterna m·it iustus.i, 

_Y para hacerla aquí cu particular de los admirables ejemplos de 

D
VJrtnd, pructeneia y religión que nos d~jó el Padre Maestro Pedro 

faz, me pareció poner aquí la, carta en que los escribió á N. P. Ge­
nderal l\lucio Vitellescbi, el P. Nicolás de Arnaya, Provincial que era 
e esta Provincia, cuando pasó de esta vida el P. Pedro Díaz, que fué 

el ano de 1618, y comienza así: ccEscribo ésta con el dolor y sentimiento 

TOMOI.-'3'. 


